
el presente artículo se centra en una conceptualización psicoanalítica
de los procesos imaginativos y un modelo de análisis de dichos pro-
cesos en las producciones gráficas de niños y adolescentes. la inves-
tigación involucró un diseño cualitativo cuyo objetivo general fue ela-
borar un modelo teórico-clínico de análisis de los dibujos de niños con
problemas de aprendizaje para caracterizar restricciones específicas
en los procesos imaginativos. el modelo implica la construcción de
indicadores en el material gráfico y de hipótesis de mediación entre
los indicadores y las dimensiones psíquicas propuestas. se definieron
los ejes centrales de los procesos imaginativos y se construyeron
categorías para analizar la producción gráfica incorporando referen-
cias semióticas. se analizaron las producciones gráficas (dibujo libre
y dibujo de la familia kinética) de 16 niños en su diagnóstico inicial.
se describen modalidades predominantes desde el punto de vista
dinámico y se conceptualizan los procesos imaginativos en sus rela-
ciones con la simbolización y el aprendizaje.

Palabras claves: imaginación ‒ simbolización ‒ dibujos ‒ semiótica
visual.

Analysis of Imaginative Processes in Graphic Productions of
Children with Learning Problems 
this article presents a psychoanalytic conceptualization of imaginative
processes together with a model for the analysis of graphic produc-
tions of children and adolescents. the research involved a qualitative
design whose overall objective was to develop a theoretical and clini-
cal model for the analysis in drawings in children with learning prob-
lems in order to characterize specific restrictions in the imaginative
processes. the model involves the construction of indicators in draw-
ings and mediation hypothesis between indicators and psychic dimen-
sions. Core axes of imaginative processes were defined and cate-
gories incorporating semiotic references were built to analyze graphic
productions. Free drawing and Kinetic-Family drawing of 16 children
at initial diagnosis were analyzed. predominant dynamic modalities
were described and imaginative processes were conceptualized in
relation to symbolization and learning.

Keywords: imagination ‒ symbolization ‒ drawings ‒ Visual semiotics.
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Introducción
el propósito de este trabajo es presentar una
conceptualización de los procesos imaginati-
vos y sus modalidades restrictivas en niños
con problemas de aprendizaje, juntamente
con un modelo de abordaje clínico de dichos
procesos a través de la producción gráfica.1

la necesidad de profundizar en el estudio de
la imaginación en psicoanálisis surgió a par-
tir del trabajo psicoanalítico con niños y ado-
lescentes con problemas de aprendizaje, en
el marco de un programa clínico que asiste a
niños y jóvenes, derivados por los equipos de
orientación escolar de la Ciudad de Buenos
aires.2

el abordaje que se propone entiende el
aprendizaje como un proceso complejo, vin-
culado al pensamiento autónomo y a la impli-
cación creativa del sujeto deseante, en un
movimiento de búsqueda de alternativas de
placer. así, la imaginación resulta un recurso
esencial para la inserción del niño en el siste-
ma educativo, con capacidad crítica y con un
proyecto de transformación.

las restricciones imaginativas de niños y
jóvenes con problemas de aprendizaje que-
dan plasmadas en sus producciones simbóli-
cas, es decir, en sus dibujos, escrituras, lec-
turas y narraciones [26]. el análisis de las
características que presentan los procesos
imaginativos en las producciones simbólicas
de los niños y adolescentes, intenta refinar
las estrategias de intervención clínica que,
lejos de consolidar formas rígidas o sobrea-
daptadas, faciliten las condiciones para
potenciar la imaginación.

luego de definir los ejes centrales para el

análisis de los procesos imaginativos, se pro-
cedió a la construcción de categorías para
analizar la producción gráfica. se analizaron
el dibujo libre y el dibujo de la familia kinéti-
ca [4] realizados por los niños en su diagnós-
tico inicial.3 se describieron modalidades pre-
dominantes desde el punto de vista dinámico
y se conceptualizaron los procesos imagina-
tivos, en sus relaciones con la simbolización
y el aprendizaje.

La imaginación
la pregunta por los modos en que la imagi-
nación interviene en la construcción de nues-
tro conocimiento del mundo y de nosotros
mismos ha tenido diferentes respuestas en la
historia del pensamiento filosófico y psicoa-
nalítico. ¿es una actividad que sólo está al
servicio del placer propio y singular?, ¿o
puede orientarse al conocimiento y la reali-
dad? 

a partir del siglo XViii cambia el concepto de
imaginación. el giro moderno hacia nuevos
modelos de subjetividad jerarquiza el poder
de la imaginación de «configurar» la verdad,
más que de representarla. según richard
Kearney [15], el poder creativo de la imagina-
ción se deriva de la triple descripción como
facultas formandi, facultad que forma imáge-
nes del presente, como facultas imaginandi
que recuerda imágenes del pasado y como
facultas praevidendi, que anticipa imágenes
del futuro. 

para lev Vygotsky [29], la imaginación está
implicada en toda actividad humana que crea
nuevas imágenes o acciones. el mundo que
nos rodea es producto de la imaginación y la
creación humana. ricoeur [22] critica al
modelo representacional de la imagen como
simple negación de la realidad perceptual. la
imaginación es un agente central en la crea-
ción de sentido en y a través del lenguaje. la

1 se trata de algunos resultados y conclusiones de la tesis
doctoral de la autora ―Características de los procesos
imaginativos en la producción gráfica de niños con
problemas de aprendizaje; 2015― enmarcada en el
programa de investigación de la Cátedra de
psicopedagogía Clínica de la Facultad de psicología de la
Universidad de Buenos aires. la investigación se llevó a
cabo con beca doctoral de la Universidad de Buenos aires
y con subsidio de la asociación psicoanalítica internacional
(proyecto Transformations of imaginative processes in dra-
wings of children with learning difficulties, 2011-13).
2 programa de asistencia psicopedagógica. secretaría de
extensión Universitaria. Facultad de psicología.
Universidad de Buenos aires. 

3 en función de la estrategia cualitativa se analizaron
dibujos de 16 niños en escolaridad primaria consultantes
del programa asistencial. en los estudios de casos que
tienen por finalidad la construcción de teoría, cada caso
nos muestra algo nuevo y distintivo, ya sea que se
pueda encuadrar en la teoría existente o que ésta
requiera modificaciones «para hacerle lugar». la signifi-
cación de los casos es una cuestión teórica y no estadís-
tica, porque el objetivo prioritario es la construcción de
un modelo, más que la caracterización de la población
objeto de la investigación [27]. 
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imagen no es reunión de restos perceptuales
sino reunión de sentidos emergentes. 

diversos autores plantean la cuestión del
afecto como estrato mínimo de la función
representativa. para Kristeva [17], si bien lo
imaginario se expresa a través del discurso,
deriva de un orden semiótico de afectos que
no pueden ser entendidos con un modelo
exclusivamente lingüístico. según Castoriadis,
la imaginación radical traduce la pulsión en
representación (Repräsentanz) mediante una
representación (Vorstellung). es un poder
espontáneo, condicionado pero no predeter-
minado, que crea el fantasma, las represen-
taciones y los afectos. la imaginación radical
está en la base del simbolismo porque gra-
cias a ella, el ser humano puede ver una
cosa en otra [5 p. 239].

La imagen en el sueño
Freud atribuyó al sueño una textura de imá-
genes [9], más semejantes a percepciones
que a representaciones mnémicas: el sueño
alucina. se nos ofrece la idea de un lugar psí-
quico, otra escena donde se forma la ima-
gen. ese lugar es la infancia del sujeto, su
memoria, tiempo real. la regresión es una
peculiaridad del proceso onírico: la represen-
tación queda transformada en la imagen sen-
sible de la que nació. la regresión es aquí
sinónimo de descomposición o disgregación,
de ruptura de relaciones entre los pensa-
mientos. en La interpretación de los sueños
Freud muestra los mecanismos de conforma-
ción del sueño manifiesto a partir de frag-
mentos de pensamientos y mociones incone-
xas: condensación, desplazamiento, mira-
miento por la figurabilidad y elaboración
secundaria [9]. 

en cuanto a la interpretación, Freud reempla-
za la plasticidad icónica por enunciados y
pensamientos. Compara la imagen onírica
con una escritura jeroglífica. describe una
forma de desplazamiento que consiste en
una operación interna a la lengua, por la cual
se sustituye una idea latente abstracta por
otra más plástica y concreta, susceptible de
representación en el sueño. en el sueño, la
metáfora permite la figuración en imágenes.
los procedimientos de figuración no son lin-
güísticos sino plásticos: imágenes, diferen-
ciaciones cualitativas, juego con las intensi-

dades, con la puesta en escena, recorte y
montaje de secuencias. Freud introduce la
fantasía en la operación que da al sueño su
forma definitiva: la elaboración secundaria.
Con ello, la fantasía queda ligada a la repre-
sentación del deseo y a su realización en el
sueño. los sueños son «puestas en escena»
que expresan fantasías y la escena es la
pantalla de proyección de la fantasía. otra
pantalla privilegiada para la proyección de
fantasías es la creación artística. el pintor es
quien sobresale en hacer «visible» su fantas-
ma [14]. 

Cuando Freud introduce el simbolismo en el
sueño, ya no hay una sustitución de la pala-
bra con vistas a una figuración del pensa-
miento por medio de una imagen visual, sino
una traducción directa y constante del pensa-
miento por una imagen en una relación de
símbolo. es así que se discriminan dos
modalidades interpretativas respecto de la
producción onírica: por un lado a través de
las asociaciones del sujeto; y por otro, a tra-
vés de la vía que abren los símbolos. la vía
del simbolismo dio lugar a una modalidad de
interpretación―puntiagudas, alargadas o
cavidades, bolsas, receptáculos― para refe-
rirse a los órganos sexuales, entre otros
ejemplos [13].

por el contrario, el recorte que se propone
articula el trabajo de la imaginación con el
trabajo del sueño, entendido como la trans-
formación que sufren las ideas latentes en
contenido manifiesto, a través de los meca-
nismos de elaboración onírica.

La imagen en el cine
Kristeva [16] describe el mundo del fantasma
como escenas que nos confrontan con una
realidad particular, la realidad del deseo. los
fantasmas son producto de un psiquismo
estratificado, polivalente y hojaldrado: forma-
ciones ilusorias complejas, organismos híbri-
dos de pasaje que juegan con la represión y
el retorno de lo reprimido. la fantasmática
individual reinventa los fantasmas originarios
(escena primaria, castración y seducción) y
modela el conjunto de la vida del sujeto, sien-
do la literatura y el arte lugares preferencia-
les para su puesta en forma verbal y pictóri-
ca. la autora se refiere a los signos visibles
que designan y denuncian el fantasma como
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«huellas lektónicas». los estoicos griegos
distinguían el objeto real o referente de lo
que llamaban «un expresable», el lekton
«que es expresión de un contrato deseante,
de esa alquimia subjetiva que transforma una
imagen plana (un signo denotativo) en sínto-
ma (un especular)» [16, p.115]. las «huellas
lektónicas» son esas informaciones suple-
mentarias: «se trata de introducir desplaza-
mientos y condensaciones suplementarias
en la imagen bruta, de asociar los tonos, rit-
mos, colores, figuras; en suma, de hacer
jugar lo que Freud llama “procesos primarios”
subyacentes a lo simbólico lo semiótico, en
mi terminología – esa captura primaria de las
pulsiones siempre en exceso con respecto a
lo representado, a lo significado» [16, p.115]. 

Los procesos imaginativos
los procesos imaginativos remiten a una
construcción conceptual compleja que articu-
la la noción de imaginación con modalidades
de trabajo psíquico diversas. intervienen en
el reconocimiento de objetos, en «las imagi-
naciones de los neuróticos», en la creación
artística, en la elaboración de imágenes oní-
ricas, en películas y en formaciones proyecti-
vas en general. involucran modalidades de
trabajo psíquico propias de lo originario,
donde predominan aspectos alucinatorios
ligados a los movimientos pulsionales prima-
rios, hasta pensamientos que recrean las sig-
nificaciones imaginarias sociales y los obje-
tos culturales, en modos propios y creativos.
Como producto de la imaginación, la fantasía
reelabora una actividad psíquica originaria o
pictográfica [1] que no diferencia sujetos ni
discrimina el afecto de la representación [11].
es un «afecto representativo» figura monádi-
ca que articula huellas erógenas y sensoria-
les y constituye un fondo permanente que
dinamiza la productividad psíquica, a partir
de la imposición de separación del objeto
que, sin embargo, no induce el reconocimien-
to del espacio exterior como prueba del prin-
cipio de realidad, sino la elaboración de fan-
tasías acerca del espacio exterior. Cuando
las representaciones de cosa se ligan a las
representaciones de palabra, se organizan
las fantasías en guiones que adquieren
mayor estabilidad. en un principio los lugares
son intercambiables y el sentido remite a la
relación. pero luego en la escena se van dife-
renciando sujeto, objeto y una relación entre

ambos. en un principio, también las palabras
llevarán la carga de lo primario. a medida en
que se van produciendo procesos de diferen-
ciación se discriminan afectos y representa-
ciones y se distribuyen los investimientos.
las fantasías como formaciones del precons-
ciente se distancian de las representaciones
cosa más ligadas a lo arcaico, fijadas como
núcleo del inconsciente a partir de que la
represión se estabiliza. en el proceso secun-
dario, las formas de organización del psiquis-
mo implican la incorporación del posiciona-
miento del semejante, la causalidad, la tem-
poralidad y las representaciones espaciales,
con un activo acceso a los códigos sociales
que permite la incorporación de la herencia
cultural. las mociones deseantes propulsi-
vas de la búsqueda de objetos de investi-
miento y la posibilidad de desinvertir objetos
o partes de objetos para incorporar noveda-
des, se nutren de la oferta de objetos socia-
les existente. se inscribe la diferencia y el
entramado discursivo se complejiza, por la
adscripción a las significaciones imaginarias
sociales. en su modalidad más sofisticada, la
imaginación metafórica, articula imagen y
sentido produciendo un orden semántico
nuevo, combinando lo verbal con lo no verbal
y confrontando un sentido literal con uno figu-
rativo.

La producción gráfica
el dibujo puede considerarse el resultado de
procesos motores, cognitivos y emocionales
que intervienen en su producción. Cada uno
de estos procesos admite interpretaciones
diversas y por eso ha sido estudiado desde
múltiples perspectivas y referencias teóricas.
las lecturas evolutivas, psicométricas, clínicas
y proyectivas han dado lugar a la construcción
de objetos con criterios de lectura basados
tanto en el análisis de los contenidos como de
las características formales, con frecuentes
intersecciones entre ambos campos [3].

el análisis semiótico de las imágenes mate-
riales visuales diferencia imágenes plásticas,
simbólicas y figurativas [19]. estas categorí-
as constituyen una base empírica metodoló-
gica que, perteneciendo a una disciplina
externa, resultan de utilidad por sus enlaces
posibles con las dimensiones psíquicas de
los procesos imaginativos.
los aspectos plásticos, que remiten a lo que
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Magariños llama «elemento dinámico», o «lo
cualitativo», puede estar o no integrado en
elementos figurales y simbólicos. se relacio-
na con la perspectiva escritural propuesta por
Marisa rodulfo [23]: el dibujo como escritura
en imágenes alude a la umbilicación del trazo
en el cuerpo a través de la grafo-motricidad.
también se vincula con lo que Kristeva deno-
mina «lo semiótico», lo pulsional no repre-
sentado en términos especulares, no capta-
do por las fantasmas y sus derivas de senti-
do. sami ali [24] se refiere a «los esquemas
motores del graficar». Cuando no está inte-
grado, el afecto se revela como proceso de
descarga (elementos pictogramáticos, mixto
indisociable afecto-representación) o por su
ausencia. los quale o aspectos plásticos tie-
nen menor eficacia simbólica que los aspec-
tos figurativos y simbólicos porque se trata de
indicios o índices que requieren para su inter-
pretación de su remisión a la semiosis priva-
da del intérprete. Constituyen el umbral míni-
mo en el proceso de elaboración de sentido.
de modo que en los gráficos hay trazos
motores y trazos simbólico-figurativos. se
trata de un continuum donde encontramos
dibujos más pulsionalizados, dibujos donde
predominan los procesos primarios, dibujos
donde los procesos primarios se ordenan a
través del uso de significantes gráficos y
dibujos donde predominan los significantes
gráficos vacíos de elementos dinámicos.

la figuración está ligada al control de la
impulsividad que se evidencia en los aspec-
tos grafo-plásticos. la calidad de los aspec-
tos figurativos depende de la disponibilidad y
el uso de significantes gráficos.
diferenciamos el realismo fortuito, el realis-
mo simbólico o intelectual, y el realismo
visual [18]. el realismo visual responde a la
intencionalidad de copia, al intento de produ-
cir un efecto visual similar al que nos produ-
ce la realidad representada. Mientras más
similar sea el efecto, más icónica será la
representación. en el extremo opuesto, está
la abstracción, que supone que la imagen no
tiene parecido con una realidad concreta,
puede ser producto de la fantasía (imágenes
surrealistas) o relaciones arbitrarias. en el
análisis de los aspectos figurativos, la máxi-
ma sencillez está dada por las figuras «cli-
ché» o estereotipos. Un «tipo» o estereotipo,
fórmula o esquema, es la representación que

un niño determinado da de un mismo objeto
o motivo a través de sucesivos dibujos [18].
se trata de la representación canónica de los
objetos [2, p.52]. son representaciones
estándar, esquemáticas, prototípicas del
género de objetos del tema. es lo opuesto a
una representación densa semánticamente
[28]. la complejidad se expresa en las «mar-
cas de identidad» de las figuras, el código
espacial utilizado, la escenografía y demás
elementos figurativos, que adquieren eficacia
simbólica. en las figuras humanas encontra-
mos marcas gráficas de la edad, el sexo,
vestimenta, elementos de diferenciación. las
desproporciones significativas son distorsio-
nes que dan cuenta de la implicación afecti-
va que otorga complejidad a la producción
(densidad semántica). la función simbólica
agrega a un significado básico y directo (icó-
nico) otro indirecto. las creaciones simbóli-
cas novedosas requieren para ser devela-
das, las asociaciones orales o aspectos de la
biografía del sujeto. Warnock habla en este
caso de símbolos «legítimos» comparables a
metáforas [30]. lo figurativo muestra una
analogía concreta, icónica, con un existente y
la operación en juego no es la interpretación,
sino el reconocimiento de las imágenes. en
cambio, lo simbólico agrega a lo figurativo un
sentido adicional a interpretar. Una imagen
que tuviera una única representación de un
objeto o que no pudiera vincularse a otra
representación, actividad u objeto externo a
esa imagen, o sea, una imagen sin relacio-
nes sintácticas internas o externas a la pro-
pia imagen o sin distorsiones retóricas, no
sería nunca una imagen simbólica, porque
no construiría significación alguna. por lo
tanto, no es interpretable. los teóricos de la
ilustración han definido a las figuras retóricas
visuales como una transgresión simulada de
una norma [20]. son procedimientos gráficos
para expresar relaciones de sentido: acen-
tuación, anacoluto, hipérbole, metáfora,
metonimia, sinécdoque, personificación,
enganche, repetición, acumulación, elipsis.
estos procedimientos alejan las imágenes de
la plasticidad icónica y la dotan de índices
subjetivos o «huellas lektónicas» que expre-
san relaciones de sentido.

respecto de la interpretación, las imágenes
visuales no son autosuficientes para interpre-
tarse en sí mismas. las palabras no están,
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en las imágenes simbólicas, ni antes ni des-
pués del dibujo sino que están eficazmente
reemplazadas por el dibujo (en cuanto expre-
sivo de lo que, de otro modo, sería indecible).
sin embargo, las asociaciones orales y escri-
tas aportan claves para la interpretación. en
el encuadre clínico, las dimensiones plástica,
figurativa, simbólica y verbal quedan subordi-
nadas a la intención relacional marcada por
los aspectos transferenciales. la afectividad
comanda la producción: lo que el niño dibuja
es la figuración, de aquello que en el encuen-
tro con el terapeuta se activa de su historia
libidinal. 

para interpretar las imágenes simbólicas, la
semiosis psicoanalítica aporta como esque-
mas básicos los fantasmas originarios. las
imágenes se constituyen como «análogos
narcisistas» [24], como proyección de la ima-
gen inconsciente del cuerpo [7], como des-
pliegue de fantasmas [16] y como escenifica-
ción de conflictivas.4

la semiótica de la imagen visual y las refe-
rencias a los procesos constructivos de la
figuración aportaron una base empírica
metodológica que posibilitó construir catego-
rías articuladoras, entre las características
observables en las imágenes y los ejes de
análisis de los procesos imaginativos.

la elaboración de un modelo teórico-clínico
de análisis de los dibujos de niños, tiene por
objeto caracterizar restricciones específicas
en los procesos imaginativos e implica la
construcción de indicadores empíricos en el
material gráfico y de hipótesis de mediación
con las dimensiones psíquicas propuestas.

el objetivo es aportar herramientas concep-
tuales y facilitar estrategias clínicas para
niños cuyas restricciones en el despliegue
imaginativo, inciden cercenando sus aprendi-
zajes escolares. 

Consideraciones metodológicas
según gonzález rey [10], la investigación
cualitativa se caracteriza por la construcción
de un modelo teórico como vía de significa-
ción de la información producida, no frag-
mentada en resultados parciales asociados a
los instrumentos, sino integrada en un siste-
ma cuya inteligibilidad es producida por el
investigador. de este modo, la inteligibilidad
de los datos es un proceso teórico y no el
resultado de estadísticas de significación o
de verificaciones experimentales. 

por tratarse de un diseño cualitativo, la refle-
xión crítica y constructiva acerca de los indi-
cadores empíricos, las categorías de análisis
y los ejes conceptuales, acompañó el análisis
del material clínico, luego de lo cual se obtu-
vieron las conclusiones finales como res-
puesta a los interrogantes planteados. 

a partir de la construcción de las categorías
de análisis, se abordó el material clínico con
el objeto de establecer enlaces entre indica-
dores, dimensiones psíquicas y característi-
cas de los procesos imaginativos en los
casos estudiados. las categorías de análisis
son entendidas como construcciones detrás
de las cuales existen múltiples referentes
empíricos que confluyen como fundamento
de la construcción teórica del investigador
[10]. 

en función de la estrategia cualitativa se
seleccionaron 16 niños de escolaridad prima-
ria con problemas de aprendizaje, consultan-
tes del servicio de asistencia
psicopedagógica a la Comunidad de la
Cátedra de psicopedagogía Clínica de la
Facultad de psicología, Universidad de
Buenos aires, derivados por los equipos de
orientación escolar de la Ciudad de Buenos
aires. 

se utilizó material recolectado en el proceso
psicodiagnóstico de los niños, específica-
mente, el dibujo libre, con asociaciones y
relato escrito u oral y el dibujo de familia
kinética («dibuja a tu familia haciendo algo»)
con asociaciones verbales.

se definieron dos ejes de análisis que corres-
ponden a las dimensiones psíquicas de los
procesos imaginativos: dinámica de las

4 la matriz teórica en la que se enmarca el análisis
emplaza el campo de producción de la subjetividad
infantil en una línea de intersubjetividad, en la cual se
definen los ejes históricos de sentido subjetivo frente a
los cuales, sin embargo, el niño no es pasivo. la com-
plejización creciente de las estructuras psíquicas implica
modos de elaboración a partir de una metabolización
compleja y heterocrónica de derroteros pulsionales,
afectivos e identificatorios con los objetos primarios de
investidura que incluye el campo social.



representaciones y calidad y complejidad de
la propuesta semántica. se establecieron
cinco categorías de análisis de la producción
gráfica: aspectos plásticos, figurativos, sim-
bólicos, verbales y relacionales. 

en primer lugar, se realizó un análisis de
cada caso, caracterizando la modalidad pro-
ductiva en relación con las categorías pro-
puestas. a continuación, el análisis compara-
tivo de los distintos casos estuvo tanto al ser-
vicio de la reflexión sobre las categorías de
análisis, como de la observación de caracte-
rísticas comunes y diferenciales en los proce-
sos imaginativos de los distintos niños estu-
diados.

luego de analizar cada caso, caracterizando
la modalidad productiva en relación con las
categorías propuestas, se realizó un análisis
comparativo al servicio de la observación de
características comunes y diferenciales en
los procesos imaginativos de los distintos
niños estudiados. 

Finalmente, se elaboró un cuadro que articu-
la los ejes de análisis de los procesos imagi-
nativos con las categorías de análisis de la
producción gráfica.

Análisis de los casos
el modelo permite un análisis clínico singular
ya que, a partir de la consigna gráfica, cada
dibujo articula los aspectos plásticos, figurati-
vos, simbólicos y verbales en una propuesta
semántica propia.

en todos los casos, se recupera el dinamis-
mo que está en la base de la modalidad pro-
ductiva, pero sólo en los casos de niños que
incorporan en sus dibujos aspectos simbóli-
cos y /o verbales es posible interpretar los
ejes de sentido subjetivo e histórico, asocia-
dos en cada niño a los obstáculos en sus pro-
cesos de aprendizaje.

del análisis del conjunto de los casos, se
describen dinámicas a partir del entramado
del afecto que se articula en los aspectos
plásticos, la complejidad figurativa (calidad
de representación a través de significantes
gráficos), la complejidad simbólica (incorpo-
ración de sentidos interpretables) y las posi-
bilidades asociativas verbales.

en la mayoría de los dibujos analizados el
afecto no está integrado a la dinámica pro-
ductiva. podemos describir una primera
modalidad, donde nos encontramos con
dibujos con buena complejidad figurativa,
pero se trata de imágenes-copia, figuras cli-
ché, sin distorsiones retóricas ni sintaxis grá-
fica. Cuando la intencionalidad figurativa res-
ponde a la producción de imágenes copia de
referentes concretos, el trabajo de la imagi-
nación es suplantado por formas vacías,
sobreadaptadas y carentes de las energías
semióticas del cuerpo pulsante. esto ocurre
independientemente de la complejidad de la
producción desde el punto de vista figurativo.
lo que está ausente es la complejidad
semántica que remite a niveles de sentido
inconsciente que dependen de los mecanis-
mos de elaboración onírica para ser figura-
dos. la elaboración secundaria no trabaja en
relación con los procesos primarios, sino con
la investidura orientada a la percepción exter-
na «realista». es decir que, independiente-
mente de la riqueza figurativa, las produccio-
nes no muestran funcionalidad de los proce-
sos proyectivos, ya sea como resultado de
una insuficiencia en el trabajo representativo
o de una intensa contrainvestidura frente a
contenidos psíquicos que se activan en la
situación transferencial. es por ello que, si el
mecanismo de contrainvestidura fracasa, las
imágenes cliché pueden coexistir en el
mismo dibujo con trazos motores producto de
procesos evacuativos. 

otras modalidades presentan contenidos
simbólicos (análogos narcisistas, escenas y
fantasías) producto de la elaboración proyec-
tiva, pero aparecen disrupciones o quiebres
que pueden responder tanto a expulsiones
pulsionales como a procesos fantasmáticos
con menor o mayor grado de organización.
se trata de dibujos que pueden presentar
cierta complejidad simbólica y figural, pero
pierden calidad y transmisibilidad por los
quiebres que fragmentan las producciones.
las disrupciones aparecen en acciones, ges-
tos, trazos motores o en imágenes poco legi-
bles pero cargadas semánticamente y se vin-
culan con aspectos conflictivos. en estos
casos se establece el proceso proyectivo en
imágenes y palabras, pero aparecen disrup-
ciones de los procesos primarios que desor-
ganizan las producciones, tanto gráficas
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como verbales. aquí la insuficiencia se
encuentra en la labor de mediación del pre-
consciente para filtrar los fantasmas y otor-
garles expresión figural u ordenamientos ver-
bales. el preconsciente implica una formali-
zación que incorpora recursos lingüísticos,
culturales, y gráficos. Cuando la represión se
opone a la cooperación entre los sistemas
psíquicos, las representaciones de cosa,
apenas articuladas como fantasías, prolife-
ran sin el ordenamiento preconsciente y pro-
ducen desbordes en las producciones.

en el límite, los quiebres se vinculan con una
discriminación insuficiente entre procesos
secundarios y procesos primarios. en estos
casos, los significantes gráficos y verbales
están enlazados a través de condensaciones
y desplazamientos sin la formalización de la
organización preconsciente. Cuando el encua-
dre clínico activa un modo de funcionamiento
desorganizado y poco discriminado, se evi-
dencian fallas en la disponibilidad de recursos
del ordenamiento preconsciente. predominan
en algunos casos los procesos evacuativos
con escasos elementos figurativos.

las producciones que podríamos llamar
«imaginativas» articulan aspectos plásticos,
figurativos y simbólicos en una propuesta
gráfica que abre a ejes de sentido. las imá-
genes están cargadas de significación a tra-
vés de rasgos semióticos formales, plástico-
figurativos (figuras retóricas visuales) y/o a
través de una sintaxis gráfica. la interpreta-
ción se aleja de la plasticidad icónica de las
imágenes para atender a líneas de sentido
en relación con los rasgos semióticos extra-
lingüísticos: atributos, tamaño, característi-
cas en general y también la organización de
la espacialidad gráfica. son imágenes meta-
fóricas que, a la vez que enmascaran, inte-
gran múltiples y complejos niveles de senti-
do. el afecto está articulado en la elaboración
representativa a través de cualidades y atri-
butos de las imágenes. los mecanismos de
condensación y desplazamiento otorgan
características subjetivas a las figuras que, a
la manera de restos diurnos, sirven a la ela-
boración secundaria para crear escenas,
análogos narcisistas, narraciones gráficas
y/o ficcionales, que pueden ser interpretados
con el método de interpretación de los sue-
ños, es decir, apelando a las asociaciones

del dibujante. la creación de nuevas figuras
gráficas asociadas a viejos motivos o temas
según la lógica del retorno y la composición,
son producciones realizadas en regresión
transferencial, donde la hoja en blanco se
constituye como pantalla proyectiva. de este
modo, las imágenes constituyen objetos
trans-narcisistas que permiten a los niños
representar aspectos fantasmáticos e identi-
ficatorios y aún sus conflictos restrictivos. la
dimensión transnarcisista se sostiene en que
el terapeuta puede gozar por identificación
con el niño creador a partir del placer estéti-
co que las imágenes comportan [12]. se trata
de un «decir», de un «mostrar» más allá de
la plasticidad icónica de las imágenes a tra-
vés de una eficacia simbólica, metafórica,
que moviliza múltiples niveles de sentido.

Modelo de análisis de casos
el objetivo del análisis es establecer enlaces
entre la producción gráfica singular de cada
niño y los ejes de análisis de los procesos
imaginativos. se propone un abordaje de las
producciones gráficas que incorpora indica-
dores postulados por distintos autores. los
indicadores grafo-motrices son descriptos por
Bombi [3], Baldy [2], pozzo, scheuer y de la
Cruz [21]; las pautas formales o expresivas
sintetizadas y desarrolladas por Celener [6].
los aspectos de contenido se analizan desde
una perspectiva clínica, ligada a la creación
de sentido singular: rodulfo [23], dolto [7],
sami ali [25]. también se incluyen las relacio-
nes con el discurso oral y la escritura [21] y
las características de la relación que el niño
establece con el terapeuta y con la tarea en el
contexto de la producción gráfica [8] (tabla 1).

Discusión y conclusiones
Impacto del modelo en la teoría de los proce-
sos imaginativos
el mecanismo psíquico central en los procesos
imaginativos, tanto en las producciones con
contenidos proyectivos como en los conteni-
dos cognoscitivos, es la elaboración secunda-
ria. la elaboración secundaria, está presente
tanto en el sueño como en la percepción y en
la proyección y obedece a una preocupación
de coherencia e inteligibilidad. Como actividad
interpretativa en la percepción, implica la apli-
cación de un saber que permite «situar al obje-
to en el espacio y en el tiempo, investirlo de un
sentido que parece habitarlo, y conferirle una



acta psiquiátr psicol am lat. 2017; 63(4): 241-251

proCesos iMaginatiVos en las prodUCCiones gráFiCas de niños Con proBleMas de aprendizaJe 249

coloración afectiva que lo pone en contacto
con un pasado inmemorial» [25]. en el encua-
dre clínico, la producción proyectiva propia-
mente dicha involucra la puesta en relación de
representaciones cosa y representaciones
palabra, elaborando una producción que susti-
tuye significativamente la experiencia transfe-
rencial, permitiendo al sujeto el desconoci-
miento respecto de sí mismo. la elaboración
secundaria elige los significantes gráficos que

servirán a la formación de una figura particular
que dejará filtrar por sustituciones y alusiones
un contenido. luego esas imágenes se desta-
can por su valor afectivo y por transformacio-
nes retóricas que las vuelven llamativas en
tanto soporte de proyecciones con un sentido
descifrable. la producción, es entonces resul-
tado de la elaboración secundaria a la que
están sometidas todas las actividades percep-
tivas e imaginarias.

-

Análisis de la producción gráfica



de este modo, no todo dibujo realizado en el
encuadre clínico es proyectivo. a partir de una
concepción ampliada de la proyección, enten-
dida como modalidad de externalización de
los procesos psíquicos internos, marcados
con el sello de su origen pulsional e incons-
ciente [12], habría diversas modalidades de
vínculo con el objeto, cuyo umbral básico es
el proceso de excorporación pulsional y su
límite es la incorporación de las diferencias. 

el dibujo proyectivo puede comparase con
una escritura plástica y la interpretación es su
traducción a la lengua hablada por el sujeto.
los procedimientos de figuración, obra de la
imaginación metafórica, no son lingüísticos
sino plásticos: imágenes, diferenciaciones
cualitativas entre estas, juego con las intensi-
dades y con la puesta en escena, recorte y
montaje de secuencias. 

Simbolización, procesos imaginativos y
aprendizaje
nos movemos en un continuo entre símbolos
transparentes que leemos en forma automáti-
ca en un extremo (signos), y símbolos que
requieren para su comprensión del uso de la
imaginación. en el nivel de la interpretación,
el continuo va desde la interpretación necesa-
ria y automática a la captación imaginativa de
ver una cosa como otra. estos símbolos
«legítimos» son comparables a metáforas
[30]. Hay un uso de símbolos transparentes,
unívocos, e icónicos, incorporados por apren-
dizaje de una convención que constituyen
semiosis instituidas, y un uso imaginativo de
los símbolos que involucra fundamentalmente
la imaginación metafórica.

el modelo propuesto se orienta al análisis de
los procesos imaginativos en el uso de sím-
bolos. en este sentido podemos decir que
todos los niños simbolizan, pero las caracte-
rísticas de sus producciones simbólicas
dependen de los procesos imaginativos que
les otorgan sentido singular. la imaginación
metafórica que produce simbolizaciones que
filtran contenidos inconscientes requiere del
mecanismo de elaboración secundaria que
se vincula tanto con los procesos primarios
como con el proceso secundario y la censu-
ra. implica tanto la disponibilidad y movilidad
de huellas como de recursos lógicos, semán-
ticos y sintácticos del preconsciente, para

crear propuestas semánticas novedosas. 

en el caso de las producciones gráficas rea-
lizadas en el encuadre clínico, la eficacia
máxima de los procesos imaginativos se des-
pliega cuando la producción se aleja tanto de
la plasticidad icónica de las imágenes, como
de los procesos de expulsión afectiva, para
aludir a través de formaciones plásticas sin-
gulares e inteligibles a guiones fantasmáticos
y narcisistas del sujeto.

así, las producciones simbólicas gráficas con
características imaginativas constituyen for-
mas proyectivas productos de la sublimación,
que implican un tratamiento particular de los
objetos simbólicos, una condensación de la
fuerza pulsional y el narcisismo del creador,
en una formalización estética.

los procesos imaginativos participan tanto
en la elaboración imaginaria como en la
apropiación simbólica de objetos culturales.
ambas dimensiones implican la articulación
de procesos psíquicos heterogéneos y su
entramado en la historia libidinal e identifica-
toria del sujeto, pero se diferencian respecto
de la orientación libidinal narcisista u objetal.
en un caso, predomina la realización de
deseos, que sin embargo requiere de los
enclaves preconscientes para desplegarse
en modos plásticos y creativos, y en el otro el
aprendizaje por la experiencia. la diferencia
radica en la predominancia de aspectos nar-
cisistas y proyectivos en un caso y del reco-
nocimiento de las significaciones sociales de
los objetos en el otro. el mecanismo de ela-
boración secundaria siempre está en conti-
nuidad con la historia libidinal, pero puede
orientarse predominantemente a la percep-
ción o a la proyección. en el conocimiento,
las experiencias con los objetos tienen un
valor interrogativo, cuestionan las certidum-
bres tendientes a la satisfacción narcisista.
Un intercambio que tenga en cuenta la dife-
rencia, se constituye con objetos que no
estén totalmente marcados por el sello del
narcisismo del sujeto. 

para finalizar, una referencia a los usos clíni-
cos del modelo de análisis. Consideramos
que es una herramienta diagnóstica tanto
para la construcción de hipótesis clínicas que
orientan las intervenciones terapéuticas
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durante el tratamiento, como para la evalua-
ción de las transformaciones de las produc-

ciones y de los procesos psíquicos involucra-
dos durante el proceso terapéutico.


